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ELMIlGODUiM. 
CURSO DE ESTUDIOS. 

Entre lodos los conocimienlos humatíos, asi la an­

tigua como la moderna fdosofia liau dado la prefe­

rencia á la cieñe ia de las costumbres. Esta cs el arle 

de vivir justa y virtuosamente en la sociedad: abra­

za una colección de regla» fijas do conduela: princi­

pios inalterables, que deben servir de norte á todos 

los seres racionales é intelijentos, para fiavegar prós­

peramente al deseado puerto, v conseguir el sobe­

rano bien y la verdadera felicidad. Ciencia en cier­

ta manera universal, que regula el deslino del uni­

verso, abraza y reúne los intereses de la especie b u -

mana, comprende todas las acciones del hombre cu 

las diferentes situaciones dc la v ida, y ejerce su im-
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j,erio Fobre los sabios y sobre los ignorantes, sobre 

los grandes y sobre los ^wincños, sobre los prín­

cipes y sóbrelos pueblos, y sobre lodos los ciudada­

nos del mundo. Las obras de los sabios están sem­

bradas de encomios y pomposos clojios de esla cien­

cia. Y cou raion: ¿ Qué objeto mas digno del bom-

brc , ,deun ser intelijente, libre y sociable, que el 

arte de bien vivir y ser ftli¿? ¡Abl si todos los hom­

bres hubiesen estudiado en buena hora sus lecciones, 

•,cuanto5 huérfanos estarían aun gozando de la ama­

ble compañía de sus pudres ! ¡cuantas viudas so 

consolarían con sus tiernos esposos', y -^cuantas fami­

lias se verían libres, del feo-borrón qne les empaña 

su lustre, porque algunos desventurados acab:iron 

sus vidas en manos del ejecutor de la juilicia'. y ¡cuan­

tas victimas no se aborntrian i la disolución , al r o ­

bo, á los homicidios y á la demás peste de males 

que allijen a la sociedad! 

Si, pues, la moral es la ciencia que,, enseñando al 

hombre sus diversas obligaciones, á todos contiene 

en los justos límites del deber , se hace indispensa­

ble princíp iar por establecer el orijen de los deberes 

y obligaciones de los hombres. H é aqui el campo de 

batalla donde se disputan el terreno los mas céle­

bres moralistas y juriconsullos. Mo es nuestro, áui-

mo entrar de lleno en sus desvariadas y contradic­

torias opiniones, ni en sus sectas y sistemas encon­

trados y mucho menos en sus di-puta^ eternas c 

interminables. Nos limitaremos á lo mas preciso para 

que nuestros lectores no carezcan de los conocimíenloi 
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uecesaiios en una maíeria tan interesante , y sepan 

refutar los delirios y cavdaciones en que tan ricos y 

fecüiidós se han mostrado los dos siglos anteriores. 

'Es una doctrina muy arl igua, enseñada ya pór 

Arquclat) maestro de Sócrates y discípulo de Anaxá-

goras, que el derecho positit-o ó sea la voluntad dc 

lejislador cs U única fnenlc de donde las accioues 

libres de los hombres loman loda su bondad ó mal i­

cia ¡ ¡ qu inada hay por naturaleza justo ó injusto, 

honesto ó torpesino por la ley ó la costumbre. Los 

oráculos dc la nmdernn filosofía han hecho grandes 

téütiitívas para restablecer este antiguo y desacredl-

do sistema y persuadir á los mortales con argumcu-

tos falaces cpie el deleite es el subeiauo bien del liom-

' b r e , y la utilidad ó el interés individualiql ..único 

principio del bien moral, de la virtud y de la, justi­

cia de las leyes. Ue aqui el Epicureismo reslaurado 

y puesto el sello de la sanción filosófica a l a purísi­

ma dectrlna de Eplcuro : varón singular á quien . d e ­

be el género humano, según nuestros, calcldí^do^.cs, 

el hallazgo y dcscubrimienlo de la preciosa y rica 

mina do la humana felicidad, y de ([liicn Jeremías 

Benthain no se avergonzó decir ipie tolo él cutre los 

antiguos tiene ti mérito y la gloria de haf¡e¡r^fiano-

cido la verdadera fuente dc la moral. Estos son los 

dogmas do los nuevos reformadores de los gobiernos 

y de la sociedad humana: el catecismo de los estados 

y del hombre de bien. La mbma virtud consiste, se­

gún estos razonadores, en el interés, ni es otra cosa 

diferente dc la utilidad, J ^ s uias grandes virtudes,S<ÍII 
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in(liiil:il'lf"'"="'c aquellas d f (juc el liomlire allega'nias 

abundaiiles mieses, y iccogc nvis glandes ventajas. 1,1 
ley eleina y el derecho natural uo son á juicio 

de estos nuevos moralistas sino fiiioncs y melá lo-

ras. ; 0 vosotros los que asi pensáis! ¿cómo habéis 

podido olvidar loque los sabios han dicho de siglo en 

siglo á todas las naciones, que el iuleres particular fué 

siempre y será en todos tiempos la manzana de dis­

cordia, el manantial de las disensiones domésticas, de 

las guerras civiles y de las ; tnrbacioues públicasji 

¿Ignoráis acaso, que las desgracias causadas por el 

continuo choque de las pasiones opuestas, obligaron ¡í 

los primeros hombres a pasar de el estado de natura­

leza al estado civil, y que por necesaria consecuencia 

'él bien de la sociedad no puede consistir sino en la 

diminncion y en el equilibrio de los intereses privado^? 

• Leed imparcialmenlc los anales de las naciones , l i ­

jad la vista en las escciws representadas en el gran 

teatro d d mundo político; allí veréis al inter<;8 ma-

ruejado por las pasiones , calculado por una arllmétif-

ea falaz, y cubierto con el velo del bien público, de t -

'i-amando la desolación en toda la tierra : mudando la 

faz de las sociedades y de los gobieriws: obiniKli) 
siempre en sentido contrario á las miras y linos <lc 

la naturaleza y de la asociación jeneral j hoUajido las 

mas sacrosantas leyes, cambiando las usurpacioucs cu 

derechos , eonvirtléndo la política y la lejislacion en 

arte de seducir y engañar y leu instrumento dc Pp ic -

slon i á los majislrados en enemigos de los hombres, 

y á los hombres..eu víctimas de su interés Y en es-
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clavos Je loilos los vk-ios. No , cl hombre cJucado 

en vui'slros priiici|iios no puede ser vcrdaderau\enlc 

virtuoso ni Lncn ciudadano. E l amor de la patria, 

de la > crdad , dc la justicia , la rectitud, la buena 

fé., la integridad, cl candor, la fnuiquc7.a , la inje-

nuidad, la senclllc/., la beneficencia , la jenerosidad, 

son ciertamente virliulcs cuva iniporlancia y UK 'rito 

tiabeis reconocido con todos los moralistas ; pero estas 

ricas producciones no se.'daií en vuestro pais, ni pue­

den pros[n>rar con vuestro cultivo. - Que demencia! 

identificar !a.s'virtudes con cl interés. l..as virtudes ¿(|ué 

interés qué frutos acaru-aron en esta vida á sus [iro-

fcsores ?por ventura ¿no fueron las mas v w ¡ s víctima^ 

dcsusvirtudcs? cual boinbre dc bien, que I'aron justo 

y amante dc la virtud y[de la verdad no ba sido \Kr-
se^nido? A l contrario ,(|ué mies tan copiosa no ban ve-

cojido los cullivadoics dc la mentira, dc la falsedad , 

dé la dobler,, del disimulo, d : l a adulación, de láma­

la fé, del fraude, do la iinjwstura, d e U liijxjcresia, de 
la superstición 7 ¿Osaremos cjiionÍ7.ar estas acciones 

o calificarlas dc virtno.-as ponpie luu dado en sus 

ajenies frutos Je grande interés? 

Entcrament».' opuestos á estos filósofos ban es­

tablecido otros escritores dc moral cnlix; las accio­

nes de los büinbics una diferencia inlriiiscca y escii-

ciul, y como tal independiente dc la voluntad del 

divino legislador. No avanzaremos nosotros [tanto 

cu materia de moral , á pesar dc (pie el voto de 

Crocio fuera por si solo capa?, de acreditar 

una doctrina. Establccciemos cou Pall'cndorf que la 
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diferencia entre las acciones bncnas y malas, liones-

tas y torpes , laudables y vituperables , depende 

masi principalmente de la suprema voluntad del Cr ia-

dQíj.quien al criar ,e' Universo de otro modo y 

formando sobre el bondire otros designios diferentes 

pudo muy bien baccr malas, reprensibles y aun cri­

minales, acciones que en pl estado actual de cosas 

y según el fin para que ba destinado al hombre 

son buenas, meritorias y laudables. Principiaremos de­

mostrando la existencia de la ley natural g sea la su­

prema voluntad del Criador manifestada ^ ' "^ seres-

intelectuales por medio de las luces de la razón natural. 

Dios, soberano legislador y solo majisliado infa­

lible de los hombres les be prescrito leyes promul­

gadas, ó por una revelación pspecial , ó por el m i ­

nisterio de la razón que e» un destello de la provi­

dencia, de la sabiduría y razón eterna , que dispone 

suavemente todas las cosas y las gobierna en 

número , peso y medida. Pensamiento que con 

su acostumbrada elocuencia desenvolvió Cicerón d i ­

ciendo: existe una ley universal , inmutable y eterna: 

ley que constituye uti darecho prímordial, fuente de 

todos los derechos, príncipio y re|;li de toda la m o ­

ral y de toda política. Ley que no puede ser dero­

gada, ni añadida ni enmendada por otras leyes e s ­

presas, ni por el uso y costumbre contraria. L ey de 
LA niinl RÍI "1 ^ * ' , 1 . , - " " "J ie coniravia. L.ey ae 

la cual m el senado ni el p„eblo romano puede 

dispenearnos, y que es idéntica en Atenas y en R o -
ma y la misma hoy aue m 1̂ - .• j 

4"*- en los tiempos pasados y 
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como el iulcriire'c y comuu macilco de esla ley: 

no conformarse con ella cs envilecer la dignidad 

humana y dejar de ser tambre. 

La razón y la filosofia demuestran la verdad y 
esaclilud de este pensamiento. Til sabio artífice del 

universo, que sujetó los elementos <al imperio de la ­

yes invaiiables, que ha puesto coto y como un d i ­

que á las aguas para qne no traspasasen los límites de 

su acción, y arreglado las corrientes de los viento', 

y los caminos de la luz, y los movimientos dc los 

astros, y obligado á Iq^ planetas á describir perpe­

tuamente lineas invariables « n «arrera, ¿ impues­

to á todos 3o5 'cuerpos y ajejites de 3a naturaleza 

deberes^ digámoslo asi, j obligaciones de cuyo pun­

tual cumplimeuto resulta el jSrden admirable, e l 

equilibrio, la armonía y la belleza del mundo üslco, 

¿no tstableceria priucipios y reglas de gobierno para 

«1 mundo moral? E l que dio leyes á la materia y 
seres inanimados ¿nn las habrá dictado á Jos espíri­

tus y seres intelijentes? El jnundo moral ¿no será 

susceptible de un sistema, de leyes y reglas como 

«1 mundo fiMco, ni capaz de orden, hermosura y 

armonía como el universo? Menester cs ser muy ne 

cío y de juicio muy menguado para persuadirse de 

que el sabio hacedor de todas las cosas, y padre be -

néfico dc los hombres se haya descuidado de la 

obra mas esmerada que salió de sus manos, dejándo­

los abandonados á los torbellinos c impetuosos movi­

mientos de sus pasiones, correr desbocados sin IVcno 

ni ley al precipii io. 
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Si íiay alguna cosa qnc deba mover la sensibAí-" 

dad del lionibre, ó escltar su curiosidad, es segnra-

nieiile el cspccU'iculo del universo. La claridad del 

dia y la obscuridad de la noclie son dos grandes cua­

dros que nos rcprcscnlan tal cúmulo de bellr/js que 

á su vista no puede menos de enamorarse el alma 

mas fria c indolente. Empero no debe contentarse 

el hombre con admirar las maravillas que le rodean-

Estas son otras tantas pajinas de un libro donde t'l 
ha de estudiar continuamente , asi para eximirse 

de las preocupaciones como para conocer palpable­

mente la inrmila sabiduria y omnipotencia del cria­

dor. ¡Qué satisfacción tan grande, que placer tan pu­

ro lio esperímenta el espíritu del hombre cuan­

do sus estudios le dan por resultado e l conocimien­

to , no solamente de la naturaleza y propieda­

des de los cuerpos , sino también de las causag 

do los fenómenos que la acción reciproca de aquellos 

ofrece diariamente á su consideración'. Asi esta 

ciencia conocida con el nombre de física ó ciencia de 

la nalurales-.a ha sido eu todos tiempos cultivada ; si 
bien sus progresos jamas bau sido tan rápidos ¿ inte­

resantes como de un siglo á c¡tta parle. 

E n tres estados diferentes considera la física á los 
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• •"•.Tpos'itiofg'ánícbs del universo ; en estado de sóli­

dos, en estado de líquidos y cn el de Huidos aeri­

formes en cada tino de ellos se presentan revesti­

dos de diferentes propiedades. Lo? sólidos oponen 

Una resistencia liastante sensible cuando se intenta 

separar'entre si las mob'-culns que los consliiuycn. 

Son susceptible' de ser cortados de diferentes modos 

y tan fáciles se mucsti-an en recibir la configuración 

q'ié se les dá, cómo en conservarla. Los cuerpos l í ­

quidos openas oponen una muy débil resistencia en 

la sq)aracion de sns partículas; por falta de resisten­

cia no pueden ser cojídos ó apretados entre ios de­

dos; no pueden amontonarse ni son susceptibles de 

mas configuración que la que les obligan á tomar 

las vasijas. Mas tenue todavia y casi imperceptible es 

la resistencia en los fluidos aeriformes; son invisibles, 

'li se conoce su existencia por el sentido del tacto sí-

no cuando están en movimiento. Por diferentes y 

encontradas que parezcan estas cualidades que cons­

tituyen los tres estados mencionados, es muy freeucu-

le el observar que un mismo cuerpo solo con que suba 

ó baje su temperatura las posee todas , cada una á su 

vez. 1̂ 1 mayor parte de los cuerpos inorgánicos, que 
son sólidos en la teniperatura ordinaria, pueden ser 

convertidos en líquidos por una temperatura elevada 

cierto número de grados mas ó menos considerable-

Asaz frecuentes son las pruebas que nos ofrecen de 

esta verdad la cera, el azufre y la mayor parte de 

los metales. Cuerpos .sólidos hay también que no pue» 

dvn liquidarse sino con suma dificultad y otros quf, 
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si bien es de suponer por auulojla que tendrán esla 

propiedad , basla el dia uo se ba descubierto el mo -

Uo de verificar en ellas la liqiiefacciou. Del mismo 

inodo se observa que Jos cuerpos puestos en estad o 

liquido por uua elevación de temperatura envuelva a^ 

csiado sólido á medida que la temperatura disminuye; 

y aun los cuerpos líquidos en temperatura ordinaria, 

suelen solidificarte si la temperatura se disminuye. Ivo 

todos los líquidos tienen para esto igual predisposición j 

el aceite á poco que baje la temperatura le vemos 

pastoso y consistente. E l espíritu de vino no se con-

jela con el frió conocido basta el presente. E l mercu­

rio se ha tenido también mucho tiempo por inconjela-

Lle. Brauen, individuo de la academia dePelersbur-

go , íuc el primero que observó en diciembre de 1739 

la conjelacion del mercurio á beneficio de una m c i -
cla de suslancias refrijeranles. Una esperiencia scme-

janie hecha por Givendisch en 1783 hizo conocer 

que este líquido se conjela á los o i ° y medio bajo 

cero. Antes de la esperlcncm de Braun, üclisle y 

Gmelin habíanle visto helado naturalmente en Si-

berla; pero los físicos de aquel tiempo dudaron 

del hecho y no se tomaron cl trabajo dc comprobar­

lo. De la misma manera se observa que los cuerpos 

qne se presentan líquidos en una temperatura pasan 

si esla se aumenta, al cslado de aeriformes. Este fe­

nómeno se observa en el agua á los 100 ° , en el es­

píritu de vino á los 78 ° y en el mercurio á los 

346. ° Y por el contrario, los fluidos aeriformes se 

liquidan por medio de la presión , según los últimos 
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csiicrimeiilos dc M. M- Fainday y Dosprezc. El aire 

almosfcrico y los gases aiól ico, hidrojciio y oxijeiio 

soî  los^que ^ohau podido liquidarse hasta el dia 

Concluiremos este artículo advirliendo que cuando 

los cuerpos líquidos se convierten en sólidos por la 

conjelacionj si bien esperimenta gran perdida dc ca ­

lor, sin eml>argo jamás llega este á desaparecer en­

teramente. Buena prueba de esto son los diferentes 

grados de enfriamiento que se. observan en el hielo. 

M.. DavT confirmó esla verdad, obteniendo la liqiie-

laccíon de dos discos de hielo por medio de la frota-

*:ion en una atmósfera de algunos grados bajo cero. 

Juntaba T i t o Antonino con las gracias de la 

figura un carácter tan dulce, que se hacia amable-

á todos los que tenían ocasión de conversar con é l 

Sus padres y sus amigos procuraban á porfia darle 

las mayores pruebas de su estimación. No babia 

alguno entre ellos que no hubiese dejado algún 

legado á Ti to Antonino. La fortuna que parecía en­

tonces arrepentirse de sus injusticias , daba con ma­

no liberal gloria y bienes á este sabio romano. T o ­

do el mundo admiraba sus virtudes y se congratula-
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La de su felicidad. Las riquezas, que vician tan or-

dinariamenle el corazón de los hombres, solo sirv'ie-

ron para descubrir mas las virtudes de Ti to Antom-

no: corria á socorrer á los qne sabia se ñauaban en 

la miseria: conservaba siempre las mismas atenciones 

para con sus amigos, y la misma veneración y res­

peto para con sus parientes. No ignorando que debía 

recompensar á su padre, .-̂ ije estaba ya en la edad 

mas avanzada, los cuidados que le habia prodigado 

cn su infancia, le servia de guia y b.ículo siempre 

<}ue este anciano se veia obligado á s;dir de su casa. 

Cierto dia <pie el Emperador .\driano habia convoca­

do el Senado, Tito Antonino condujo á el á su padre 

y le sostenía con sus brazos- Lleno de admiración 

el Emperador, determinó al inslanle de adoptarle 

por su hijo, á fm de pasar el resto de su vida al 

lado de un hombre qnc manifestaba tanto respeto y 

atención á sus padres, y que por su mansedumbre 

anunciaba á los romanos un reinado pacífico y feliz-

N o le salieron fallidas á Adriano sus esperanzas: 

inmediatamente que hubo dado á T i l o Antonino la 

cualidad de hijo del Emperador, v i » á este virtuoso 

varón ocuparse únicamente del cuidado de aliviarle 

en sus trabajos y de prevenirle basta en las mas l e ­

ves necesidades. Adriano cn los violentos dolores, que 

le causaba una enfermedad mortal, no hallaba con-

íuelo sino en el celo y solicitud que su hijo adoptivo 

manifestaba en aliviarle , y cn la dulzura de las 

eouversaciones <pie le manlenia, para distraerle de su 

mal. Después de la muerte de Adriano ascendió T i -

file:///driano
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to al trono para liaccr la feliciJail ile los pueblos. 

Hizo un donativo del tesoro del Emperador, abolió 

inuebos impuestos que eran demasiado gravosos, oxia-

minó la conducta de los qne estaban obligados á^ba-

cer justicia á sus subdilos, icconqicnsó a los sabios 

y á los artistas, alivió á.jlos ;i^tiserables , contuvo á 

los militares en una discipluia exacta é lií'zo.admi­

rar sus virtudes en todas las naciones cstranjerás 

fue el amigo de :Wp3, líis soberano? , de, su tienqw, 

qne le tomaron muchas ycccs por arbitro^ en « i s 

disputas y se sometieron.á,sus .decisiones. En fm en 

el reinado de este grande, horabrqpl imjierio rfluiano 

fué lloreciente, el mundo estuvo traiiquilo, y 1os 

hombres gozarou de una felicidad que no hablan co­

nocido. Por este rasgo se vé que »in simple ciudadano 

romano ascendió al trono de,-los pvsa'cs por solo cl 

amor lilial j-,,al£UCÍpDC6,iqn(;J>p_ivJjCe }̂jí.a su padre.^^^^ 

H'I OJíumllMld 

«•"¡«'¿uin ,e9b 

Dc Ii.-><l:i sirven l»s tt<iái'iSs 
sin jabiUurJ.!. 

CAnTA DEL HE1 CBESO.AI. ÍÍUJSOFp ASATHAB^q. ' 

1:.. . 

Creso rey de Jos l ldo», á ll Analbarso el gtatiTdlJ-

sofo, que resides en Atenas, salud á tu pdisoñtí y 

aumento de virtud sea. 
Me persuado, que conocerás lo mucho que te ara6. 



-especio de que te escribo sin verte , tratarte , ni c o ­

nocerte; porque las cosas que por \os ojos no han s i ­
do vistas, pocas veces son verdaderamente aiiíadas 

del corazón. Si tuvieses en poco, como á la verdad 

'lo e s , los dones que te envió, te he de merecer que 

solo hagas mérito del animo siiicero y fina v o -

Inulad con que te los ofrezco, atendiendo a que 

corazones nobles y jenerosos como el tuyo , n » esti­

man tanto lo que les dan, sino el afecto con que se 

les desea,scrvlír. Y o deseo correjir ésta tierra bárbara, 

deseo víer' enmendada la república, deseo algún ejer­

cicio bué.hó para mi persona, y un buen orden para 

el arreglo de mi casa -, y finalmente deseo. comiuU -
car cpn un sabio algunas cosas de mi vida.^ y n ú i ^ -

,na dé ellas se puede hacer sin tu presencia , porque 

vivo cerciorado de que para proceder con acierte es 

necesario qñe niédié la sabiduría; Y o soy tuerto, co ­

j o , calvo , contrahecho, enano, negro y corcobado; y 

fmalmenlc soy un monstruo; pero entre estas fealda­

des , ninguna me da tormento , sino es la que tengo 

sectpla , por la que me considero snmerjido en un mar 
de desgracias, de tal modo que me veo triste, y e l 

mas desgraciado de los hombres, porque no tengo 

un filósofo conmigo que ilustre mi entendimiento y 

me instruya en la perfección para ser grato á los in-

Tnortales dioses y útil y amable á todos mis vasallos. 

M e tengo por muerto , aunque á los simples parezco 

vivo , porque á la verd'id solo vive aquel que logra 

la dicha de acompañarse con sabios; por lo quc te 

ruego, que vista esta, te vengas, y por los s a - i a -
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dos dioses le eonjnro , que no te escuses de venir , y 
sino lo lucieres porque lo ruego , liaxlo porque eres 

obligado á imitar a IJS grandes hombres, que por su 
propia nobleza condescienden las mas veces , sin ha ­

cer mérito de la demanda ajena. Creerás, y tomarás 

lo que mi embajador de mi parte te diga y entregue; 

y por esla mi letra te prometo , que luego que arr i -

ves á mi corte serás dispcnscro de mis tesoros , único 

consejero de mis negocios, secretario de mis secretos, 

pudre de mis hijos , ayo de mi persona , reformador 

de mis reinos, caudillo de mi república ; y finalmen­

te Anatharso será Creso , ^wrque Creso sera Anathar-

so. No digo mas, sino que los dioses sean en tu guar­

da , y á esos diofes ruego dirijan tu venida Sî -. ^ ^ 

fEn otro número ¿aseltaremós la conlcslacionj. 

,1 <;i'>i!| IP'.»il-.i 
I i.'ni ín-y. > 

d a g u e r r o t i p o : ; ; , , 

M . Arago ba manifestado que M . Da^ucrre ha ob-
tenido un resultado admirable que vá á entender to ­
davía las aplicaciones de su bernmso dcscubiimiento. 
Hasta el presente nii habia podido obtenerse cu las 
imájenes dagnerrianas sino la represenlacion de obje­
tos enteramente destituidos de movimicnlo ; así de los 
navios á la vtia, de la* nubes v de los árboles no 
se sacaban imájenes que no fuesen muy conliisas, los 
retratos también ofrecían grandes difiíullades á cau­
sa del pestañeo de los ojos. Mas al presente esta d ¡ -
ficulUid ha desaparecido enUramcnle. 1*1. Baudin 
bu llegado ya á sacar retratos cn dos minutos y medio. 

Eco del Mundo Sabio del G de enero. 



El Sr. Ci'lorrio , vlee-rector del colejio univcrai-
daJ <le Soria, nos luí manifestado que en un tialiajo 
de que está encargad», liará por probar la proposi­
ción sobre el órijeii de los conoc'miientos que le cen­
suramos en nuestro número anterior, cincho ce le­
bramos que este digno eclcsástico contribuya á bi 
dilucidación de unas cuestiones casi desconocidas en­
tre nosotros y que son de absoluta necesidad para 
emprender con aprovechamiento las lecciones del a r ­
te de pcnjav. 

A N É C D O T A . 

Mr. de Pcllsson , sabio francés, se babia qucd.ido 
sumamente feo de las viruelas. Yendo un dia por una 
calle, de Piírvs, llegóse á é luna daiiía muy herniosa 
tomóle por la mano y le condujo á una casa vecina. 
Pelisson fuera de sí al ver las gracias de la dama se 
creyó haber bailado una aventura tan inesperada 
como ICIía. Habiendo estrado :Ct» ,1a. casa, ella le 
presentó al dueño y dijo; lo misnio (¡uc cyteni mas 
ni menos; y se saíió sin decir mas palabra.' Pclissun 
sorprendido y confuso rogó al hombre le dijese, (jue 
era at[uello : el cual por liu h: declaró que era pin­
tor. IIYo tengo que pintar, d i jo , para esta si'íxira 
\in cuadro dc la tentación de Jesucristo en ddes ie r -

• to. Hemos estado dispulando mus dc una hora subfc 
•como babia de ser la forma del diablo, y acaba de 
decirme que quiere que tomándoos por modelo, le 
pinte lo miuno que vos» Pelisson salló riendo á la 
calle. 

E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G R Á F I C O 
Dr.1, SoRbo ^? 11. ' 


